














142 IGNACIO ANDEREGGEN 

profundidad de la creación divina; desde la consideración de la 
creación se ve claramente que las cosas no son Dios. El hecho de ser 
algo afirmativo es un regalo. Lo expresado en la afirmación es don, es 
algo que Dios nos da, y que no debía darnos, ya en el orden natural. 
Por eso supera lo que es propio de la creación. La negación es más 
exacta porque es proporcionada a ella, pero la afirmación tiene que ver 
con algo que supera la condición creada. En el orden de la naturaleza 
somos hechos para Dios; por tanto, en el alabar a Dios desde ella, y 
más en el respetar al Padre -que corresponde a la sobrenaturaleza- 
, hay algo que supera nuestra mente, porque en ello enco~itramos los 
signos de la divinidad, de nuestro origen y destinación superior, del 
algo más del cual provenimos. 

El ser y la esencia (naturaleza) no son ante todo en sí mismos el no 
ser Dios, sino algo positivo, una participación del ser divino, que es la 
realidad absoluta y plena. Por lo tanto, en todo acto -proveniente de 
nuestro ser y de nuestra naturaleza- de respeto y alabanza a Dios 
vamos más allá de la condición creada en cuanto creada, porque en ello 
se encuentran los vestigios de nuestro origen divino. Ningún acto de 
alabanza a Dios es adecuado a Dios; ningún acto de respeto al Padre 
es adecuado a todo lo que recibimos del Padre y por tanto ningún 
precepto universal puede alcanzar lo que se alcanza en el precepto 
positivo (su reflejo está en el cuarto mandamiento)20. Los preceptos 
negativos son universales no porque se refieran a la realidad más 
perfecta, sino porque son adecuados a nuestra creaturalidad, los otros 
tienen que ver con algo más, con nuestra destinación, que es, tuando 
Dios lo quiere, pre-destinación. 

Si entramos directamente en la consideración de la ley natural, en 
primer lugar, es necesario traducir provisionalmente algunas afirma- 
ciones de Santo Tomás, porque cuando leemos la expresión .ley 

20. S. Th.. 1-11. a. 100. a.1 Utrurn vraecevta decaloPi concenienter tradantur. ad 1: , .  , 

"Semper ad affirmationem sequitur n&atio oppositi, non autem semper ad negationem 
unius oppositi sequitur affirmatio alterius. Sequitur enim, si est album, non est 
nigrum, non tamen sequitur, si non est nigrum, ergo est album, quia ad plura sese 
extendit negatio quam affirmatio. Et inde est etiam quod non esse faciendum iniuriam, 
quod pertinet ad praecepta negativa, ad plures personas se extendit, secundum 
primum dictamen rationis, quam esse debitum ut alicui obsequium ve1 beneficium 
impendatur. Inest autem primo dictamen rationis quod homo debitor est beneficii ve1 
obsequii exhibendi illis a quibus beneficia accepit, si nondum recompensavit. Duo 
autem sunt quorum beneficiis sufficienter nullus recompensare potest, scilicet Deus et 
pater, ut dicitur in VI11 Ethic ... Et ideo sola duo praecepta affirmativa ponuntur, urium 
de honoiatione parentum; aliud de celebratione sabbati in commemorationem divini 
beneficii". 
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